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Editorial 

 
 
BIENVENIDO EL APORTE INTERNACIONAL A LA PAZ 
 
No son duraderas las cortinas de humo, que el gobierno lanza para ocultar 
los verdaderos problemas, que en Colombia profundizaron la crisis 
humanitaria que hoy se vive. 
 
Hoy los esfuerzos para que se  concrete el Acuerdo Humanitario, vuelven a 
tomar fuerza, motivados por un sentir nacional e internacional.  
 
Por ello la presencia en Caracas de la madre de Ingrid Betancourt y de otros 
familiares de retenidos por las FARC, así como el Gobernador de Nuevo 
México (EEUU) y el Canciller francés.  
 
Todos le han solicitado al presidente de Venezuela, que continúe aportando 
sus esfuerzos para la liberación de los retenidos, asunto que el Mandatario ha 
respondido de manera positiva. 



 
Este esfuerzo se hace, en contra de la indolencia de Uribe y la obstinada 
ratificación de sus inamovibles.  
 
Hoy ésta postura cierra más las puertas de una solución, con el rechazo a la 
contribución de la Comunidad internacional, quien aunque Uribe lo ignore, 
fue la que demostró claros resultados en la liberación unilateral de siete 
retenidos por parte de las FARC, entregados a delegaciones internacionales 
encabezadas por el presidente Chávez y la Senadora Piedad Córdoba. 
 
Ese hecho que generó muchas expectativas, el gobierno lo sepultó 
aprovechándolo como ventaja militar contra las FARC. 
 
Hoy cuando por encima de esa arrogancia militarista, el clamor nacional e 
internacional empuja en dirección del Acuerdo Humanitario, el presidente 
Uribe se coloca a la defensiva y plantea mecanismos que puedan ser de su 
control, pero que luego cargarán con el peso de la estigmatización, como 
ocurrió con la facilitación de la Senadora Piedad Córdoba. 
 
El sentido común enseña, que quien demuestra resultados debe continuar 
trabajando por un propósito, que hace parte de la crisis que vive el país y 
ello exige una actitud diferente a la soberbia del presidente Uribe, donde se 
mire más por el país y menos por el mezquino éxito de su política de tierra 
arrasada, llamada de “Seguridad democrática”. 
 
La sociedad colombiana entera debe fundirse con quienes desde  la 
Comunidad internacional quieren aportar  con sinceridad, a la paz de 
Colombia. 
 
 
 
Carta  a la Corte Suprema  de justicia 
 
SOBERANÍA EN LA JUSTICIA 
 
 
Mayo 3 de 2.008 
 
Señores Magistrados 
Corte Suprema de Justicia 
Bogotá. 
 
Nos duele a todos los colombianos la postración en que está sumida la 
nación, debido a los manejos de una elite, que solamente piensa en sus 
propios intereses. Es en el Estado en donde esta crisis es más evidente. 
 
Del debilitamiento del régimen dominante sacan provecho los potentados de 
los Estados Unidos, llegando al extremo de renunciar el gobierno de Uribe 



Vélez a tener una política internacional propia y reducirse, a cumplir la de la 
potencia norteamericana, con lo que condena a Colombia a convertirse en un 
Protectorado más de los EEUU. 
 
Es de controversia universal la pretensión de los EEUU por obligar a todas las 
naciones, a asumir la ley de esa potencia como si fuera la propia. Aceptar 
esta supuesta jurisdicción universal de la ley estadounidense, para cualquier 
pueblo es una grave renuncia a su independencia y autodeterminación 
nacionales. 
 
Para desgracia de los colombianos, los EEUU han logrado avanzar en su 
pretensión de imponerle a Colombia la legislación gringa. Desde hace muchos 
años el FBI investiga casos en territorio colombiano, protegiendo a sus 
agentes con inmunidad diplomática. 
 
Parte de las leyes colombianas obligan a los funcionarios de la rama judicial a 
cumplir fundamentalmente una función administrativa, dejando las 
atribuciones investigativas y penales principalmente en manos de Cortes de 
los EEUU, como es el caso del trámite seguido para la extradición de 
nacionales colombianos hacia esa potencia. 
 
En la comunidad internacional crece el rechazo a la pretensión 
estadounidense de imponer su mentalidad maniquea, consistente en que 
unos pocos individuos son los ‘malos’, mientras el sistema capitalista es el 
‘bueno’. De tal forma se individualiza la responsabilidad de los problemas 
sociales y se prioriza su represión, mientras las lacras del sistema se 
propagan. 
 
Los Programas de Ajuste Económico impuestos por el neoliberalismo 
empujan a miles de millones de seres en todo el planeta hacia la miseria, la 
inseguridad, la informalidad y la ilegalidad, pero estos efectos criminógenos 
se esconden, mientras se señala como ‘terroristas’ a todos quienes nos 
rebelamos contra este orden tiránico. 
 
Uribe Vélez en cumplimiento de las directrices de Washington, no se cansa 
de calificarnos como ‘terroristas’ a todos los que nos oponemos al régimen 
oligárquico que acaudilla; además de negar la existencia en Colombia de un 
conflicto social y armado. 
 
Lo que el mandatario vanamente trata de esconder, si lo reconocen muchos 
representantes de la comunidad internacional. Yves Heller, portavoz del 
Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) en Colombia, esto dijo el pasado 
mes de enero: 
 
“Acá el Estado se está enfrentando con grupos armados organizados que 
tienen cierto control de un territorio, que están generando consecuencias 
humanitarias, que ejercen operaciones militares sostenidas y concertadas, y 
que tienen un cierto mando, cierta organización militar. Por eso, para el CICR 



existe en Colombia un conflicto armado interno y debe aplicarse el protocolo 
II de Ginebra en estas situaciones”. 
 
Es ampliamente conocida nuestra persistencia desde 1.991, por buscarle una 
Solución Política al conflicto interno colombiano. Pero desde que Uribe Vélez 
encabeza el gobierno, se ha empeñado por imponer una desmovilización a la 
insurgencia, más que por construir soluciones estructurales a los graves 
problemas, que dieron origen a nuestro alzamiento armado en 1.964. 
 
Entre las muchas presiones ordenadas por Washington para doblegar a la 
insurgencia, han acudido a extraditar hacia los EEUU a dirigentes guerrilleros 
colombianos. Ésta ni ninguna otra medida lograrán, que los revolucionarios 
abandonemos nuestra lucha por lograr otro orden social, en el que de veras 
gobiernen los intereses de las mayorías nacionales. 
 
Este año han entregado a la Corte Suprema de Justicia las solicitudes de 
extradición a los EEUU, contra los militantes del ELN, Efraín Guerrero, Nelson 
Jaimes y Alfredo Gómez. Estos tres primeros procesos de extradición, los 
entendemos como una retaliación por parte de Washington y de Uribe Vélez 
en contra del ELN, por persistir en la lucha frontal en contra de su régimen 
tiránico. 
 
Es evidente que contra estos militantes guerrilleros, el único cargo que les 
pueden hacer es el de ser rebeldes y dada la naturaleza política de nuestra 
actividad insurgente, hasta la misma Constitución Política Nacional prohíbe la 
extradición por esta causa. 
 
Dentro de nuestra lucha por la segunda y definitiva independencia de 
Colombia, desarrollamos acciones antiimperialistas en contra de empresas de 
los EEUU, que expolian riquezas en territorio colombiano, entonces es más 
que un exabrupto, que ahora Washington pretenda juzgar en sus Cortes, 
hechos ocurridos por fuera de su suelo. 
 
Esta absurda pretensión estadounidense también es prohibida por la 
Constitución Política Nacional, ya que expresamente niega la aplicación de la 
extradición, por hechos ocurridos en territorio colombiano. 
 
La audaz arremetida de los EEUU en contra de lo poco que queda de 
soberanía nacional, choca con la Constitución Política Nacional.  
 
Queda en manos de la Corte Suprema de Justicia marcar un rumbo de 
autodeterminación nacional, en contraste con la postura sumisa demostrada 
por el gobierno y su mayoría parlamentaria. 
 
Atentamente, 
 
Comando Central del ELN. 
 



Nacional 
 
 
LA SOCIEDAD Y LA IZQUIERDA TIENEN LA PALABRA 
 
La crisis  por la que atraviesa Colombia abarca todos los campos de la vida 
del país. Por la profundidad y amplitud de la misma, requiere de soluciones 
que conduzcan la nación a puerto seguro.   
 
La crisis destapada por el fenómeno de la parapolítica puso de manifiesto el 
estado terminal a que llegó el país, con la degradación ética y moral de la 
clase gobernante comprometida con el narcotráfico y los paramilitares 
responsables de masacres y crímenes de lesa humanidad. 
  
Es tal la generalización de la corrupción a que llegó la clase dirigente, que 
cada día amanece con nuevos personajes investigados o encarcelados por 
fallos emitidos por la  Corte Suprema de Justicia y la Fiscalía, acusados de 
tener vínculos con agentes de la guerra sucia.  
 
Los procesos cobijan a la tercera parte del Congreso, además de otros 
legisladores, gobernantes locales y funcionarios del alto gobierno. 
 
Las investigaciones rondan la Casa Presidencial con la aparición de denuncias 
que involucran al Presidente Uribe en masacres, como la de los campesinos 
de El Aro, en el norte de Antioquia.  La cúpula militar y los empresarios 
igualmente participantes en la horrible noche de la guerra sucia, aún falta 
por juzgarlos. 
 
El destape dejó al descubierto la corrupción en el sistema electoral, el cual no 
es garantía de legitimidad de los elegidos; ya que muchos legisladores, 
autoridades locales, incluso el Presidente fueron elegidos con votos 
comprados unos y otros depositados bajo la intimidación de los fusiles de los 
narco paramilitares.  
 
La casi totalidad de los procesados por la parapolítica pertenecen al proyecto 
de ultraderecha que lidera el Presidente Uribe, de ahí que con frecuencia 
haga pública la molestia y cólera que le producen cada fallo, que emite la 
Corte Suprema de Justicia. El mayor enojo lo produjo el involucramiento y 
posterior detención de su primo el Senador Mario Uribe Escobar. 
 
El enfrentamiento con la Corte Suprema de Justicia es asunto de cada día, ya 
sobrepasa los límites del respeto entre los poderes públicos; la actitud del 
Presidente busca entorpecer el juzgamiento de los escuderos del uribismo y 
evitar que los coletazos del escándalo lo toquen, como está sucediendo en el 
caso de los campesinos de El Aro.   
 
A raíz del escándalo de la parapolítica el país y la comunidad internacional 
han ido conociendo con claridad los niveles de corrupción criminal, en que 



navega la clase dirigente y el régimen actual, lo cual les inhabilita para 
continuar conduciendo los destinos del país, por lo que deberían haber 
renunciado, como ocurriría en cualquier país donde impere el Estado de 
Derecho.  
 
Esta crisis que es estructural, el gobierno y la oligarquía la tratan de resolver 
con paños de agua tibia, evitando tener que pagar mayores costos y perder 
privilegios. Buscan salir de ella, como lo han hecho en otras ocasiones, 
mediante una reforma política hecha por los mismos que están 
desprestigiados e ilegitimados para representar el interés nacional. 
 
Han empezado a llover propuestas para sacar al país de la crisis: una exige 
la renuncia del Presidente, del Congreso y que se convoque a nuevas 
elecciones; otra que se convoque a una  Asamblea Constituyente, y otra más 
que se haga un Referendo revocatorio del mandato presidencial.  
 
El ELN propone para salir de la crisis un gran Acuerdo Nacional para 
convocar una Constituyente, que refleje el mapa político del país y sea 
ratificado por un Referendo popular aprobatorio, con el que se dé inicio a la 
conformación de un Gobierno de Nación, Paz y Equidad, que aborde la 
solución a los distintos problemas generadores de la crisis actual. 
 
No podemos dejar que la oligarquía y la derecha sean quienes impongan su 
visión e intereses en la superación de la crisis, sería inadmisible que  se 
pretenda salir de ésta sin afectar esos grandes intereses y, menos de la 
mano de quienes la precipitaron. 
 
El reto que tenemos todos los que luchamos por los cambios y 
transformaciones que el país necesita, es afrontar con firmeza la crisis desde 
una postura unitaria, popular y patriótica en torno a una propuesta que nos 
represente a todos.    
 
Internacional 
 
ZOELLICK  ES UN HAMBREADOR  GLOBAL. 
 
Robert B. Zoellick, ex secretario  de  Comercio  del régimen  criminal de  
Bush, Jr  y desde   el 1  de julio   de  2007   Presidente  del Grupo  del Banco 
Mundial, eminente  halcón del imperio, se ha  convertido  de la noche  a la 
mañana  en la sor Teresa de   Calcuta  de la crisis  alimentaria  mundial.    
 
El representante  del principal país  más depredador y hambreador  del 
mundo y  ahora  al frente  de una  de las mas odiadas instituciones 
causantes  de   la catástrofe social  neoliberal, se expresa   a  nombre  de  
los pobres y  de  los  hambrientos  del mundo.  
 
 
El cinismo  es  total 



 
Nos  dice sin sonrojarse en el Portal de Internet  del Banco Mundial:  
 
"La visión del Grupo del Banco Mundial es contribuir a una globalización 
incluyente y sostenible, con el objetivo de superar la pobreza, fomentar el 
crecimiento cuidando del medio ambiente y dar esperanza y oportunidades a 
todos”. 
 
Aparte del mensaje del  21  de abril  al Primer Ministro  de Japón: 
 "(...) El aumento de los precios de los alimentos y su impacto en el hambre, 
la malnutrición y el desarrollo amenazan con sumir aún más en la pobreza a 
100 millones de personas. Para más de 2.000 millones de personas, los 
elevados precios de los alimentos son ahora causa de esfuerzos, sacrificios 
diarios y, para algunos, incluso una cuestión de supervivencia, sin indicios de 
mejora a la vista. La malnutrición puede perjudicar no sólo a esta generación 
sino también a la próxima. Esto representa para la comunidad internacional 
una prueba en la que no puede darse el lujo de fracasar. Debemos lograr que 
la globalización sea beneficiosa para todos. Y nada lo refleja más claramente 
que el problema de los alimentos, que en la actualidad ha puesto a millones 
de personas en riesgo" 
 
 
Su campaña actual es  para recoger    casi ochocientos  millones  de dólares  
para   repartir comida  en    las  mas  de   30  naciones  que están al borde  
de la  catástrofe  alimentaria total.   
 
En Nuestramérica, Haití, Nicaragua y  Bolivia  son las naciones  en grave 
riesgo  según el mapamundi  del hambre. 
 
 
¿Quien es  este  nuevo luchador  por la justicia? 
 
Robert Zoellick, ex Secretario  de Estado  para el Comercio, fue impuesto por 
el gobierno yanqui en la Presidencia  del Banco Mundial,  para defender los 
intereses  del imperialismo  en ese  su   Banco  de bolsillo.    Estados Unidos  
tiene  de hecho    opción de veto  al, por  reglamento interno,   tener  un 
porcentaje  en la  votación que impide  cualquier decisión si   EEUU  no la 
comparte. 
 
El Gobierno   de George Bush, Jr.  que   ha   demandado   la  conversión de 
los  alimentos por combustibles  para  carros,    tiene su cara  "bondadosa" 
en la de Zoellick.  Más  cinismo  es difícil.  El régimen de los petroleros y 
militaristas,  del cual Zoellick es pieza   esencial, se proyecta como salvador  
de la humanidad. 
 
Trabajó también como Vicepresidente Ejecutivo de Fannie Mae, que es la 
empresa inversionista y financiadora de viviendas más importante de los 
EE.UU., Fannie Mae compra hipotecas de vivienda actuando como una fuente 



de fondos para prestamistas de créditos hipotecarios. Es  una de las  
creadoras   principales  de la actual crisis  inmobiliaria y financiera, que  tiene 
al borde  del desalojo  a  dos millones  de   familias   estadounidenses.  
 
Fue Consejero internacional principal de Goldman Sachs,  uno de los grupos 
de inversión más grandes del mundo, que  actúa como un asesor financiero 
para algunas de las compañías más importantes, grandes gobiernos y ricas 
familias del mundo. ( ganancias  de  9.540 millones de dólares   en  el 2006)  
 
Zoellick,  fue el funcionario principal del Departamento de Estado de EEUU en 
las negociaciones relativas al Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte, de los TLC con Jordania, Chile, Singapur, y con los países  de 
Centroamérica y   Republica Dominicana, además de negociador del 
pospuesto TLC  con Colombia.   
 
 
Otra  ave  de mal  agüero 
 
Robert Zoellick,  llega a Colombia el 8  de  mayo  próximo, un mes  después  
de la revisión  de la Alianza Estratégica con el País (AEP), aprobada por la 
Junta Directiva del Banco  Mundial el pasado 8 de abril, realizada por   una  
Misión  presidida por  La Via, el Director Gerente Financiero. El Banco Mundial 
va a  girar  4.000  millones  de dólares  en los próximos  cuatro años. El 
primer ítem  de  gastos  que acordaron con el  régimen uribista es  Paz y 
Seguridad. 
 
Él,  como  los ricos  del país,  no le importa  que   el país vaya  mal, porque  
la economía de   ellos  va bien.  
 
Robert Zoellick, capitalista excelso, no puede ser ningún luchador  por el 
bienestar  de la humanidad.   
 
www.eln-voces.com       
www.patrialibre.org 


